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saluda de la
hermandad

 Queridos hermanos, amigos y 

paisanos:

El pasado mes de noviembre, mu-

chos fueron los hermanos y herma-

nas que participaron en las eleccio-

nes que dan pie a la renovación de 

la  Junta Directiva de la  Herman-

dad de Nuestra Señora de Piedras 

Albas. Es un gran orgullo ver a tan-

tos hermanos unidos en un acon-

tecimiento tan importante para la 

vida de nuestra Hermandad. Por 

tanto, las primeras palabras de esta 

nueva Junta Directiva no pueden 

ser sino palabras de sincero y pro-

fundo agradecimiento por la gran 

participación en dicho acto.

Empezamos esta etapa, con el res-

peto más absoluto a todos cuantos 

nos han antecedido en estas labo-

res y a la vez con toda la ilusión, 

las ganas de trabajar, el espíritu de 

servicio, la entrega y la inmensa fe 

a nuestra Virgen de Piedras Albas  y 

con el ánimo de continuar afian-

zando nuestras fiestas, costumbres 

y devoción. 

Son las primeras Pascuas para esta 

Junta Directiva, y aún muy poco el 

tiempo que llevamos de camino; 

podemos cometer errores, seguro, 

pero aún así, cada paso que demos, 

cada decisión que tomemos, será 

siempre con la voluntad de engran-

decer nuestras Pascuas. Por eso, 

sólo pedimos comprensión en el 

comienzo y apoyo y colaboración 

siempre.

Que la caballería luzca cada día, 

que los cirochos bailen la alegría de 

nuestros pueblos, que los actos re-

ligiosos llenen nuestros corazones 

de devoción a nuestra Virgen, que 

los Mayordomos engalanen nuestra 

fiesta y que la felicidad haga brillar 

nuestra mirada de admiración a 

Nuestra Señora de Piedras Albas.

¡VIVA LA VIRGEN DE PIEDRAS ALBAS!
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saluda de los
mayordomos

 Queridos piedralberos y devotos 

de María Santísima de Piedras Albas!

Desde esta mayordomía que ce-

lebramos desde el pasado Martes 

de Pascuas, cuando dejados llevar 

por un remolino de sentimientos 

y emociones que inundaban nues-

tros corazones,  allí en la Cruz del 

Calvario, tomamos el relevo de los 

pendones de Nuestra  Patrona; des-

de el respeto y la alegría que supo-

ne ser mayordomo, y desde el más 

profundo sentimiento piedralbero, 

queremos dedicar unas palabras a 

todos los que, junto con nosotros 

celebran, engrandecen y sienten es-

tas Centenarias Pascuas.

En ese día tan especial y emotivo 

que solo comprendemos los que 

somos de El Almendro y de Casti-

llejos y los que alguna vez, acom-

pañados por algún nativo tuvieron 

la oportunidad de acercarse a este 

momento, sólo nosotros sabemos 

que tienen que sobrar los motivos 

para alzar la vara y echarse al ca-

mino. Para los Mayordomos de las 

Pascuas de 2008 el motivo ha sido 

María Santísima de Piedras Albas, 

patrona de estos dos pueblos, ma-

dre de todos los piedralberos,  reina 

del Prado de Osma y de todos los 

que están en el cielo.

Con el sentimiento más puro de 

alegría y no con menos de pena, lle-

garemos a este Martes de Pascuas 

en el que tengamos que entregar 

los pendones a los nuevos Mayor-

domos. Será sin duda una proce-

sión la del Martes triste y  alegre a 

la vez. Triste porque termina para 

nosotros un año lleno de experien-

cias nunca antes sentidas; alegre 

porque hemos sabido entregar a 

Piedras Albas todo el amor y la de-

voción que sentimos. Estamos se-

guros de haber sembrado también 

en el camino nuevas ilusiones y es-

peranzas que son nuestros hijos. A 

ellos siempre les enseñaremos a ser 

buenos piedralberos y que se sigan 

sus corazones bailando con los Ci-

rochos siempre a Piedras Albas.

Y ya para despedirnos, pedir a to-

dos cuantos nos visitan en estos 

días, que nos acompañen en todos 

los actos y que disfruten de esta 

singular romería, animaros también 

a  que os acerquéis a la Virgen San-

tísima de Piedras Albas y empren-

dáis este camino que empieza en 

la Cruz del Calvario el Martes de 

Pascua y  culmina con  un sentido 

y ahogado.

¡VIVA LA VIRGEN DE PIEDRAS ALBAS!

¡VIVA SU SANTISIMO HIJO!
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D. José Vilaplana Blasco. 

por:

 Queridos hermanos y hermanas:

Es motivo de alegría dirigirme, a tra-

vés de esta revista anual, a la Her-

mandad de la Virgen de Piedras 

Albas, y a todos los almendreros y 

castillejeros, para saludaros de una 

forma especial en las vísperas de 

la Romería en honor de Nuestra 

Señora de Piedras Albas, tan vene-

rada en El Almendro y Villanueva 

de los Castillejos desde el siglo XV, 

cuando una piadosa tradición sitúa 

el hallazgo de su sagrada imagen. 

Esta revista se distribuirá durante la 

Cuaresma, que es anuncio y prepa-

ración de la Pascua del Señor. La re-

vista es también introductora de la 

peregrinación de vuestros pueblos 

al santuario del Prado de Osma, que 

tiene su momento culminante en 

el Domingo de Pascua de Resurrec-

ción, “el día en que actuó el Señor” 

(Salmo 117), el Día por excelencia 

para la Iglesia. 

Este hecho me trae a la memoria 

lo que algunos Padres de la Iglesia 

exponían refiriéndose a Cristo y a 

su Madre Santísima, en el sentido 

de que, si Ella fue la más cercana a 

su Pasión redentora, también fue la 

primera en gozar de la Resurrección, 

en la que María fue colmada de ale-

gría y premiada en su fe, pues“había 

concebido al Hijo creyendo y cre-

yendo esperó su resurrección”.

 La Virgen de Piedras Albas muestra 

en sus brazos a Cristo, del que nace 

toda la vida de la Iglesia. Y al Santísi-

mo Hijo de la Virgen es a quien cele-

bra y contempla muy especialmen-

te cada domingo la comunidad de 

los cristianos. Del domingo, han de 

alimentarse también todos los de-

votos de la Santísima Virgen. En ese 

día, el mismo Señor, hecho Palabra 

y Pan de Vida, nos enseña a caminar 

por la vida con Él y como Él.

 La luz de la Resurrección de Cristo 

nos da una mirada nueva, como se 

la dio a sus discípulos. Nosotros so-

mos sus discípulos y necesitamos 

recuperar la conciencia de tales, 

para revitalizar nuestra vida cristiana 

en la que, el domingo -la Pascua de 

cada semana- ocupa un lugar cen-

tral. Pedid, pues, hermanos y her-

manas, este año a nuestra Madre 

que no se pierda entre vosotros la 

verdadera razón del domingo, que 

os haga apreciar, cada vez más, este 

día santo que, como dice el Papa 

Benedicto: “da sentido al descanso 

y al trabajo, que actualiza el senti-

do de la creación y de la redención, 

que expresa el valor de la libertad 

y del servicio al prójimo...Todo esto 

es el domingo: ¡mucho más que un 

precepto!”. Vividlo con alegría.

Con afecto, os bendice, 

saluda 
del
Obispo 
de Huelva



piedras
albas

hermandad

6

 Todos los años cuando vienen 

las fiestas de Pascua, vivimos esos 

acontecimientos de encuentro 

con la familia, los amigos, con las 

tradiciones de nuestros pueblos y 

con la fe.

Lo que no cabe duda  es algo que 

recordamos a lo largo de todo un 

año, en el que vamos preparándo-

nos, para el año siguiente. 

Hacemos una lista donde no debe 

faltar la comida, la bebida, prepara-

mos nuestras casas en el Prado de 

Osma, los vestidos para esos días, 

tradición y fe
D. Juán José Guillén Trujillo

por:

los caballos, los coches…y un sin 

fin de preparativos que hacen de 

nuestras fiestas un acontecimiento 

donde todos disfrutamos.

Y cada año renovamos nuestras 

tradiciones, donde cada uno de 

nosotros ponen su granito de 

arena.

Pero a la tradición le añadimos algo 

que es totalmente necesario en 

este acontecimiento anual, la fe.

Porque si algo no se debe perder 

de vista, y perdonen algunos si 

le molestan estas palabras, estas 

fiestas son en honor de la Virgen 

Santísima de Piedras Albas. No son 

en honor de la fiesta por la fiesta, 

ni son la romería del caballo, ni 

son una tradición que se pone por 

encima de la propia fé.

La Tradición en la iglesia siempre 

ha de ir sujeta a la fe, porque si 

no en palabras de Jesucristo, “La 

ley mata el Espíritu”. No se puede 

sujetar con principios mundanos 

las tradiciones de la iglesia cuando 

falta la fe. Como tampoco po-

dría llevarse una hermandad con 

principios mundanos donde falte 

la fe, porque en definitiva sería una 

comisión de festejos, nunca una 

hermandad. 

Algunos pensaran que el cura le 

está dando un repaso a alguien, 

más al contrario es un deseo que 

todos los hermanos de Piedras 

Albas nunca perdamos de vista, 

que las fiestas de nuestros pueblos 

se deben hacer con la Virgen, por 

la Virgen. No olvidando que las fies-

tas de Pascua, son la fiestas de la 

Resurrección de Jesucristo, nuestro 

Señor, el hijo de la Virgen Santísima.

Que Dios os bendiga.
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tomando 
el testigo

 Ilusión, responsabilidad, orgullo y 

nuevas ideas llenan unas alforjas en 

las que siempre estuvieron la ale-

gría, la amistad, el respeto y la devo-

ción por nuestra señora de Piedras 

Albas, a cuyo servicio se pone aho-

ra una nueva Junta Directiva.

 La forman aquellos que oyeron el 

primer Artillerito en la cuna mien-

tras sus madres los arrullaban; los 

que montaron en los burros del 

Miércoles de los burros, de cuando 

ese Miércoles todavía eran Pascuas; 

los que querían ser cirochos al ver a 

los viejos -o a ellos se lo parecían- 

bailar entre las piedras blancas de 

la puerta de la ermita camino de la 

Cruz del Calvario; los que hicieron 

el camino de vuelta al pueblo aún 

de día, cuando se recorrían las ca-

lles y salían a las puertas las abue-

las de negro riguroso, pañuelo en la 

cabeza y delantal de por la tarde.

 En aquellos años de infancia sus 

ojos, grandes de curiosidad, apren-

dieron de sus mayores la devoción 

por la más bonita, la que alegra el 

corazón y la que todas las penas 

quita, y dijeron ¡esa es la que quie-

ro yo!

 Al servicio de la Virgen y de todos 

los hermanos de Piedras Albas van 

a poner su buen hacer, su tiempo, 

su preparación y sus experiencias. 

Aunan la memoria de los tiempos 

que se fueron con la fuerza y las ga-

nas de regar con savia nueva nues-

tras costumbres más ancestrales.

 Felicidades a los que se han echa-

do a sus hombros la noble tarea de 

encabezar nuestra Hermandad. Se-

guro que no olvidarán los esfuerzos 

de todos los que durante años hi-

cieron posibles todas y cada una de 

las Pascuas que hemos compartido 

y disfrutado. A través de ellos y de 

nuestras familias nos hemos empa-

pado de amor a la Virgen, el mismo 

que ahora queremos transmitir a 

nuestros hijos.

 Gracias y suerte

Dña. A. Estrella Yáñez

por:
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 Si queremos encontrar algún sen-

tido en la relación cielo-tierra y en 

lo divino-humano, sólo tenemos 

que detenernos un momento en 

nuestros pueblos y fijarnos en la 

celebración de su Patronas  y Patro-

nes, que tal como nos dice la pala-

bra, son los modelos por los que se 

rigen sus habitantes.

Hoy día es un poco lamentable 

que no demos a las fiestas inscri-

tas en el calendario el sentido real 

y vivo que tenían cuando nuestros 

antepasados las crearon. Más que 

un sentido, estas fiestas tenían un 

significado simbólico. Creaban la-

zos entre los hombres  y los grandes 

principios de la naturaleza,  durante 

una época en la que el amor por 

ella, por sus secretos y sus ritmos, 

significaba realmente algo.

EL EQUINOCCIO DE PRIMAVERA

La renovación de la naturaleza y 

la vida en la Tierra, interviene en el 

momento en que las fuerzas del 

bien y de la Luz, triunfan sobre las 

fuerzas del mal y las tinieblas. Este 

momento se sitúa precisamente en 

el día del equinoccio de primavera, 

el 21 de marzo en nuestro calen-

dario. Es el instante en que la dura-

ción del día y la noche son iguales y 

a partir de ahí, el día será mas largo 

que la noche durante seis meses. El 

equinoccio es pues una especie de 

paso de la noche al día, una espe-

cie de gran mañana que llega cada 

año para anunciar el triunfo de la 

Luz, del bien.

LA FIESTA DE LA PASCUA

En el año 325, bajo el reinado del 

Papa Silvestre, el emperador roma-

no Constantino I el Grande, convo-

co a 250 obispos y presidió el primer 

Concilio ecuménico en la antigua 
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D. Antonio Blanco Bautista

por:

la pascua y la paz

ciudad de Nicea, actualmente Iznik 

en Turquía. En este concilio se de-

cretó que la Pascua cristiana se ce-

lebraría el primer domingo después 

de la luna llena que apareciera jus-

to después del equinoccio de pri-

mavera. Por supuesto la Iglesia no 

celebra las lunas llenas, así que la 

Pascua se ha de celebrar siempre el 

primer domingo después de la pri-

mera luna llena del equinoccio, por 

eso si el domingo de Pascua cayera 

en luna llena, tiene que posponer-

se hasta el siguiente domingo. En 

función de esta fecha se ajusta el 

calendario litúrgico, de ahí la movi-

lidad de la cuaresma, semana santa, 

pascua etc.

Es la época del año en que Dios 

desciende al inframundo, así la tra-

dición cristiana comienza con la 

muerte en la cruz el viernes santo, 

se dice que Jesús desciende a los 

infiernos durante los tres días que 

permanece en su tumba, pero al 

tercer día (domingo de Pascua) su 

cuerpo y alma renacen de la muer-

te a la vida. Este acontecimiento, 

marca el final del invierno y la tierra 

florece, el Dios de la Luz vence a la 

oscuridad, es la Pascua… el paso 

del Señor.

LA VIRGEN

Centrados en este gran simbolismo 

El Almendro y Castillejos, celebran 

su principal fiesta y honran a la Ma-

dre de Dios en plena naturaleza, 

con sus atributos Ella de Reina del 

universo: la luna y los dos luceros a 

sus pies, sobre la cabeza el símbolo 

de la Tierra a modo de corona, doce 

estrellas como aura (las doce cons-

telaciones), ráfaga resplandeciente 

de Luz, portando en su brazo iz-

quierdo la nueva vida que renace, el 

Hijo; y en el brazo derecho el cetro 

de poder, Ella fue invencible, el mal 

sucumbió ante su fuerza; como su 

nombre indica: fuerte como las Pie-

dras  y pura como el Alba…

Ahora tres días de luz y júbilo con 

Ella: domingo, lunes y martes en 

singular procesión por muchas ve-

ces centenaria,  al son del tambor 

y al ritmo acompasado del Cirocho 

como el latido mismo de la tierra, 

frente a la Cabeza el Buey… los 

huevos de Pascua, símbolo de vida, 

de renacimiento perpetuo,  figura 

de resurrección,  aquellos huevos 

duros bajo las encinas por las Pas-

cuas, sabios antepasados los nues-

tros.

EL OTRO EQUINOCCIO

Septiembre –séptimo mes-  sépti-

ma luna la del equinoccio de oto-

ño sobre el día 21 o 22, también el 

día y la noche se igualan. A partir de 

aquí crecerán las noches, comienza 

una época de serenidad. El verano 

va perdiendo su fuerza, la naturale-

za nos ofrece relajación y descanso, 

se percibe la Paz y curiosamente de 

nuevo estos dos pueblos se unen 

una vez mas para honrar a la Virgen 

y en pleno signo de Virgo, el fin de 

semana mas cercano al 24 de sep-

tiembre, casi en pleno equinoccio 

La Misa de la Paz, en plena natura-

leza otra vez, en el Prado de Osma, 

para dar gracias a la Señora por la 

expulsión del ejercito francés de es-

tas tierras en 1.811… el equilibrio de 

bien, la Paz.

El cielo y la Tierra, lo divino y lo hu-

mano, la astrología, desde milenios, 

ha unido a todas las culturas pues 

habitamos el mismo planeta y nos 

movemos al unísono…

Para los que creemos en Jesucris-

to, nos hace muy felices celebrarlo 

con su Madre en plena Pascua por 

primavera, cuando resucita la vida y 

al mismo tiempo le damos gracias 

por la Paz en nuestra tierra, al final 

del estío en la calma del otoño… 

Sin ti Virgen de Piedras Albas nada 

de cuanto celebramos tendría sen-

tido, por eso guía siempre nuestros 

pasos por la senda de la Luz y que 

sepamos ser fieles y dar un sentido 

real a la fiesta que un día nuestros 

antepasados decidieron crear en tu 

honor.
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D. M.J.C.

por:

 Hace bastante tiempo que sien-

to el deseo de escribir un artículo 

en la revista anual de la romería 

de Ntra. Sra. De Piedras Albas, pero 

unos años por una cosa y otros por 

otra, nunca lo hice. Hoy me he pro-

puesto hacerlo, y como todo casti-

llejero de mi edad, es normal que 

lo empiece recordando mi niñez y 

mis ilusiones por estas fiestas.

Siempre reconocíamos tres fies-

tas en el año: la Feria, las Pascuas y 

San Matías. Al acercarse las Pascuas, 

todos los niños esperábamos con 

alegría e ilusión que llegara el día en 

que el tamboril, anunciando a la 

caballería,  y subiendo calle Meso-

nes arriba, recorriera las calles de mi 

pueblo; el día en que volveríamos  a 

ver aquellos puestos de dulces con 

aquellas sábanas blancas y aquellas 

barras en las puertas de los bares 

recordando
las Pascuas de 
mi niñez

para que no molestasen los caba-

llos con las cadenas de lado a lado.

Otro factor importante era el trans-

porte para ir a la ermita, unos an-

dando, los más afortunados en co-

che, otros en burro y otros en algún 

otro camión que ponían al servicio. 

Yo recuerdo que mi querida tía Án-

geles tenía un caballo, que por su 

edad, era veterano en llevar niños a 

cuesta y ese día nos transportaba a 

mis primos y a mí.

El entrar allí era un momento de 

mucha ilusión y alegría. Cuando lle-

gabas al pocito y se veía la ermita, 

crecía la alegría por llegar hacia ella, 

hacia la Virgen de Piedras Albas. Una 

vez allí, primero hacíamos su visita 

y después íbamos a llevar las tale-

gas a casa de Braulio (D.E.P), luego 

asistíamos a misa, con un sermón 

precioso, como nos tenía acostum-

brado D. Juan de la Corte, que por 

cierto, las personas de mi edad re-

cordamos con cuanta ilusión y cari-

ño nos decía D. Juan, la misa.

Después de misa nos poníamos a 

comer debajo de una encina y se 

compartía todo lo que llevábamos, 

garrafilla de vino incluida; disfrutá-

bamos de aquellos momentos con 

el cariño tan sincero que todos nos 

teníamos.

Hoy me pongo a recordar y me lleno 

de tristeza al ver que nos faltan tan-

tos seres queridos, pero me queda 

el consuelo de saber, que aunque 

vamos siendo mayores, observa-

mos que la juventud de hoy siente 

el mismo cariño e ilusión que noso-

tros sentíamos, y que éste siempre 

se ira transmitiendo de unos a otros, 

porque Ella siempre nos conducirá 

a su lado y nuca permitirá que la ol-

videmos.

Un cordial saludo.                                                      

¡VIVA LA VIRGEN DE PIEDRAS ALBAS!

* Casa de Braulio
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dice
el pregonero

 Andará la comadre engendrando 

trajines y rezos de última hora, el 

tiempo alto aún con frescura y los 

andamios del patio sin recoger. Dice 

el pregonero que acabe la faena de 

este tiempo de esperas para rena-

cer otra vez a las emociones que 

por aquí se hacen por la pascua y 

se les pone ese sello castillejero-

almendrero que delata casi todo el 

sentimiento, se vuelca el compro-

miso y se peina el caballo de otra 

forma, como si todo se empeñara 

en la vez primera de los siglos y solo 

para regocijo de los seres que con-

vergen en esta perfecta deidad de 

razones. Dice el pregonero que ha-

blen los senderos impacientes, que 

reciten las flores su poema de co-

lor, que se persignen los angelillos 

sabios que cortejan la ermita y que 

suene a  toque cirocho por la caña-

da, hasta hacer volar la cotidiana fe 

de los devotos que sueltan de rien-

das y hacen la vigilia en el lugar del 

afecto a todo entusiasmo y parece 

muchos paraísos este paraíso.

Dice el pregonero que escribe el 

aire un boceto de calidad en to-

dos los sentidos el pudor intimista 

del mayordomo, la cara radiante 

de la mayordoma y los niños que 

comparten hogar con ellos están a 

aprendiendo a saber cómo es en-

simismarse y cómo se digiere tanta 

felicidad. Que no habrá otra hora 

mejor que todas las horas pasadas 

y futuras que la pléyade de mayor-

domía pueda vivir con tanta volun-

tad que esta de acercar secretos a la 

mismísima madre, por quien perdu-

ra esta misión de entrega que se ha 

fraguado en casi toda la vida, dice 

el pregonero. Y las medallas llevan 

ya puestos pecho y corazón en los 

nombres de cada uno de ellos y de 

ellas y de los familiares y de los ge-

nes de tan alargada estirpe.

Dice el pregonero que ha visto y vi-

vido cómo el acontecer de la noble 

devoción se comparte en plática y 

camino, se amplia en convivencia, 

se transmite desde adentro y es sig-

no inequívoco que identifica siem-

pre a quien atiende en nombre de 

la Madre que es referencia exacta 

en el Prado de Osma para el orbe 

magnificado de los dos pueblos. 

Dice el pregonero que ha vuelto 

para ponerle voz al pensamiento de 

los callejones y las paredes, llama-

do por la misma Madre que le tocó 

en su campana de hombre para 

otorgarle el privilegio que solo Ella 

puede. Y dice el pregonero que es 

más que honor porque es más que 

un visitante o un ajeno a este terru-

ño y a estas complacencias. Que el 

pregonero es de la misma pasión 

que quién le llama, del mismo sue-

ño que quienes tanto le han dado 

por este frondoso lar de amistades, 

que es más que vivir pregonar con 

dignidad a Piedras Albas.

D. Ramón Llanes

por:
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 No sólo por Primavera

quisiera yo disfrutar

contemplando  a los cirochos

en su danza ritual.

                   

Quiero ver a los cirochos

lanzar sus manos al cielo,

bailando a San Sebastián

en El Almendro en enero.

Y cuando llegue febrero,

para celebrar su día 

que en Castillejos le bailen

a su patrón San Matías.

Y el Domingo de mañana

que sigan las tradiciones

del cortejo de cirochos

bajando calle Mesones.

Que en la procesión del Martes,

los pañuelos de lunares

tiñan de verdes y granas

los campos de estos lugares.

Sobre una alfombra pintada

con flor de jaras y corchos,

sean  Las Pascuas o Patronos,

danzad por siempre cirochos

danzad , danzad,  
cirochos
Dña. Josefa Vázquez Rodríguez

por:
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D. Miguel Gómez

por:

recuerdos 
de un ayer

 Y llegan las Pascuas...

Es muy temprano, y ya el bueno de 

Juan “el Jaramago”, llevando de las 

riendas aquel burro, amigo mío de 

tantos miércoles, había salido hacia 

la ermita a fin de tomar posesión 

del más privilegiado lugar para la 

venta.  Uno de aquellos grandes y 

hoy nos parecerían destartalados 

coches de los Cachazas, de Joaquín 

“el Portugués”.... esperaba a la puer-

ta de mi casa.

Mi padre da los últimos toques a la 

carga, asegurando en aquellas am-

plísimas bacas las cajas atestadas 

de crujientes surtanas, melosos 

tacones, almibarados borrachos, 

dorados merengues, escarchados 

dulces de sidra y calabaza....

-Vamos, que ya es muy tarde- Y en 

su natural impaciencia, nos apre-

mia para que nos apresuremos.

Y mi madre, pañuelo oscuro en la 

cabeza, da los últimos retoques al 

canasto de la comida. Sí, allí está la 

tortilla de papas; la olorosa morcilla 

gorda que tanto tiempo se había 

llevado colgada en el techo de 

caña de la cocina; y el sabroso 

rosco de pascuas, con el huevo 

duro adornándolo... para su Mi-

guelito.

-¿Pero es que no vamos a salir 

nunca?- Y se desespera mi pa-

dre.- Veréis como nos van a qui-

tar el mejor sitio, el de al lado de 

la puerta, bajo los arcos.

Y mi madre, siempre callada y 

obediente, acaba de preparar lo 

necesario; aunque, de seguro, 

a la hora de comer, siempre se 

echará algo en falta.

Las campanas del airoso hoy des-

aparecido campanil, días antes 

calladas, respetuosas, repicaban a 

gloria, por Jesús Resucitado y por 

María.

Y a nosotros nos parecían más 

alegres y jubilosas que nunca; qui-

zás fuese porque aún resonaba en 

nuestros oídos el lúgubre y ronco 

son de la matraca, que con tanto 

arte manejaba tío Ramón “el Lato-

nero”....

¡Qué Pascuas aquellas!..... Sin exa-

gerado alboroto; llenas de senci-

llez; vividas y sentidas por los dos 

pueblos; sin menosprecios para los 

visitantes y amigos; sin grandes vo-

ceríos; sin estridencias....

Pero estos son, tan sólo.... recuerdos 

de un ayer.

Van surcando por mi mente,
entre las alas del tiempo,
recuerdos de mi pasado,

que ya quedaron muy lejos.
Me veo haciendo el camino;

jara, tomillo, romero;
entre las viejas encinas;
entre los olivos viejos.

Ya se divisa el calvario,
blanqueado con esmero;
el arrogante eucalipto

azotado por los vientos.
La casa de la ermitaña;
y el pozo, donde refresco,
que de cantar artilleritos,
ya llevo el gaznate seco.

El olivo milenario,
carcomido en su vejez.

Y a mi madre, bajo el arco....
¡Son recuerdos de un ayer!

* Del pregón de la Romería 1988
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Dña. Loli Martín Martín

por:

sentimientos

 Es la primera palabra que me ha 

venido a la mente cuando decidí 

ponerme a escribir otro año más 

para ti. Sentimientos que se agol-

pan al mentarte; burbujas que fre-

néticas luchan por salir del corazón 

en forma de frases enlazadas que 

sólo pueden describir aquello que 

Tú, Madre Nuestra de Piedras Albas 

haces sentir. Eres Consuelo de mu-

chos, eres la Luz que sigue encen-

dida cuando las demás dejaron de 

brillar. A ti, Madre Mía, eleva-

mos los ojos cuando nos 

sentimos acabados, te 

pedimos y suplicamos 

en silencio lo mucho 

que te necesitamos y 

te damos Gracias cuan-

do la vida nos apremia 

con alguna Suerte.

Eres parte de noso-

tros, de todos los 

Piedralberos de es-

tos dos pueblos y 

motivo principal 

de esta Romería.

No podemos ima-

ginarnos nuestra 

vida sin ti. Cada 

uno a su manera 

se siente hijo tuyo, hermanos de 

una misma Madre que a todos por 

igual protege. Es por esto que debe-

ríamos plantearnos la vida de una 

forma más humana y como si de 

una gran familia se tratase. Debe-

mos pensar que no hay mayor sa-

tisfacción para una Madre que ver a 

sus hijos unidos con amor, respeto y 

alegría, contentos por tener la opor-

tunidad de demostrar el cariño que 

sienten por Ella.

Tendría que llenar folios enteros 

para poder describir todo aquello 

que se siente al nombrar a Piedras 

Albas; ermita, prado de Osma, Ca-

beza el buey, camino, caballos, 

amigos, procesión, cirochos, tam-

boril, fiesta, cante, hermandad, 

... un sinfín de emociones y SEN-

TIMIENTOS llenos de significado 

y tradición. Pequeños detalles 

que hacen grande nuestra más 

esperada Romería.

¡Viva Nuestra Romería!

¡Vivan las personas que 

hacen de ella algo mucho 

más especial!

¡Vivan nuestros dos 

pueblos!

                                             

¡VIVA lA VIRGEN DE PIE-

DRAS ALBAS Y VIVA SU 

SANTÍSIMO HIJO!
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D. Romualdo Gómez

por:

retazos

 Alguien en algún momento dijo: 

¡ánimo valientes, arriba, al cielo con 

ELLA!. Expresión ésta que se fue 

repitiendo con el eco hasta llegar 

a nuestra ermita de Piedras Albas, 

cuando cada vez que ELLA, atravie-

sa la puerta que le pone en contac-

to con el aroma que desprende el 

aire de ese maravilloso PRADO DE 

OSMA.

Esa exclamación, desde su inicio, 

siempre me llamó la atención y 

nunca he sabido darle el justo signi-

ficado, ya que su versión puede ser 

tomada en un doble sentido, por 

una parte el deseo vehemente de 

alzarse al CIELO, pero junto a ELLA, 

y por otra con el sinónimo de izarla, 

de levantarla de ese suelo que casi 

pisa.

Al primer concepto, me apunto, 

como espero no equivocarme, 

que todo aquel que se precie 

de llamarse cristiano y católico, no 

dudaría un momento, aunque para 

ello haya que pasar por el terrible 

suceso de la muerte. Pero si debo 

analizar el segundo significado, mi 

pena se hace honda, y me digo: 

¿pero cómo es posible que para 

una vez que la tenemos a nuestra 

altura, paseando con nosotros, mi-

rándonos cara a cara, casi cogiéndo-

nos de las manos, pudiendo decirle 

al oído nuestros sin sabores, darle 

gracias por sus favores, pedirle por 

todo y por todos, nos la vamos a 

llevar arriba?; No, y mil veces no, a 

ello no me apunto, que no llegues 

a salir o que tu procesión siga a ese 

ras de suelo, e ir diciéndote muy 

bajito:

Como peregrino ciego

Que caminando te busca

Desprende luz de esa ráfaga

Que tu figura resguarda

Y que ilumine la senda

Que hasta tu casa me lleva

Y que el día de mañana

Cuando mi vida se acabe

Pueda gritar como ahora

¡Viva la Virgen, María de Piedras Albas!

Y te llamo primero María, que es tu 

verdadero nombre, con advocacio-

nes tan diversas, que quisistes es-

coger para hacer de esta tierra san-

tísima de Andalucía, tu particular 

Paraíso Terrenal

Yo no lloro tu distancia - siempre te 

llamé maría y en la cinta te dedico - 

mi rezo de cada día.                                                    

¡VIVA LA VIRGEN DE PIEDRAS ALBAS!

De que me sirve rezarte
Lanzar vivas...Pregonarte,

Si a mi hermano en el camino
Cuando más lo necesita
Por egoísmo abandono.
De que me sirve rezarte

Si cuando vuelvo a mi casa
Me encuentro un nido vacío

De ese amor que desprendiste
En la cruz, junto a tu hijo.

De que me sirve rezarte
Si cuando a tu lado estoy

Mi intención sólo es pedirte,
Dejando que corra el tiempo

Y cuando mi vide acabe
Recibir tus parabienes

Sin haberte dado nunca
Un beso en cara de nadie.
De que me sirve rezarte,

Si al contemplarte en silencio,
En tu ermita o en la calle
No se me revela el alma

Por pedir, nunca por darte.
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 Quiso Cati prestarse a La Señora, 

en su forma más adecuada, desde 

la presidencia de La Hermandad.

Sé algo de sus capacidades, de los 

principios activos que mueven su 

voluntad y planifican su organigra-

ma, por eso convencido estoy que 

llevará a buen puerto esta preciosa 

nave.

Le tocan tiempos un poco compli-

cados, no es fácil conjugar el progre-

so y todo lo que eso conlleva, con 

el seguimiento preciso y necesario 

de nuestras tradiciones que han do-

tado a nuestra fiesta de un carácter 

único a través de los siglos; nada 

nuevo pues debe dañar los cimien-

tos de este noble edificio preñado 

de riquezas.

En este fielato asistido de entusias-

mo es necesario volver al Prado 

para compartir emociones y traer-

nos al lugar aquellos que formando 

parte de la eternidad regresan a la 

memoria con la puntualidad de la 

golondrina para alegrar nuestros en-

cuentros.

Ahí es donde sus deseos van a 

converger en una cadena  de espe-

ranzas y cada eslabón en un firme 

propósito de soluciones que inexo-

rablemente llevarán a la felicidad 

del deber cumplido por el trabajo 

y el esfuerzo bien planteados. Es 

bueno saber que la felicidad no 

está en la meta sino en el camino.

Ahora le toca vivir en primera línea 

los momentos más brillantes de las 

Pascuas:

Escuchará los inciertos silencios del 

Calvario en el ocaso del Martes.

Pensará que suenan dentro de su 

pecho la música de la flauta y el 

compás del tamboril.

Mirará con más intensidad los ojos de 

La Madre para adivinar sus deseos.

Este rosario de misterios que en-

vuelve la liturgia de Santa María de 

Piedras-Albas será el tenue pabilo 

que ilumine su imaginación y dé 

energías a su espíritu.

a Cati 
Hernández
hermana 
mayor
D. José Manuel Rodríguez Gómez

por:
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 Un Lugar..., El Prado de Osma.

Una Reina..., Santa María de Piedras Albas.

Una Luz..., la Suya Propia.

Un Paisaje..., Encinas, jaras, romero, jilgueros...

Un cielo..., con estrellas destellantes y una luna que lo 

adorna.

Un aroma..., el andevaleño, embriagado de sentimien-

tos que perfuman el entorno de ese Prado,

El Prado de Osma.

Una Pluma..., la mía que cojo por primera vez, para 

recordar vagas imágenes que viven en mi memoria.

Recuerdos..., a muy corta edad... un remolque en me-

dio de una calle del pueblo donde nos montamos al-

gunos niños y mayores. Muchos caballos entre los que 

iban mis padres y amigos y que formaban un paraje pre-

cioso. Un campo con encinas, con ramas, creo que de 

eucalipto, unidas entre sí con alambres en los que una 

y otra vez dejé los volantes de mis vestidos. Una señora 

mayor, Basilisa creo que era su nombre, con la que mis 

padres nos dejaban por la noche y nos daba un caldi-

to y algo más. Un pendón que me afanaba en coger y 

no me lo dejaban.Una procesión andando, en la que 

mi padre decía en alto muchos Vivas y que recuerdo 

no quería que él lo hiciera, algunos hombres cantando 

fandangos al lado de la Virgen, me encantaba.... unos 

niños bailando y tocando los palillos que me hacían 

gracia, el tamboril y la flauta, un caballito de cartón que 

ponían delante de la puerta de la ermita para hacerse 

una fotografía sobre él, y... una Virgen muy guapa.

Un sentimiento..., no uno, sino muchos. El primero de 

ellos es amor muy especial que siempre ha tenido mi 

padre a la Virgen de Piedras Albas. Sé que es su Virgen, 

nunca le falta una fotografía en la oficina, una medalla 

en el retrovisor del coche, un cuadro en casa, revistas 

de muchoa años en cajones y librerías, un pendón an-

tiguo enmarcado y colgado en el campo...

Un lugar al que mi familia  se siente unida por todo lo 

que hemos oido a mis padres, por las vivencias que 

nos han contando, por las convivencias de las que he-

mos sido espectadores y partícipes, por los sentimien-

tos  que nos han descrito cómo han podido ya que es 

difícil expresar con palabras, por las pruebas de amis-

tad que a lo largo de los años han perdurado, por las 

emociones que hemos experimentado al dar la vuelta 

en La Cruz y porque nos sentimos como en casa sin 

haber nacido allí.

Por último, unas palabras de mi padre que le he oído 

en más de una ocasión: “Mientras Ella me llame y yo 

pueda, todos los Martes de Pascuas estaré a sus pies 

para acompañarla en su procesión”.

¡VIVA LA VIRGEN DE PIEDRAS ALBAS!

....Un Recuerdo y una Devoción gracias a mis Padres...
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 Entre encinas y jarales mi caballo galopando,

parece que va bailando,  

qué bonitos son sus andares cuando le canto un fandango.

Y en la puerta se ha parao porque quiere saludarla.

 Mi caballo, relinchando, 

a la Virgen Piedras-Albas, parece le está rezando.

Mira que bonita es, mírala tú, caballito,

que hasta las flores del campo 

quieren postrase a sus pies  pa contemplar sus encantos.

Sigue caballito, sigue como vas,

que ya falta poco, sigue galopando,

ya se ve tras los olivos esa ermita blanca

donde Piedras-Albas nos está esperando.

coro artillerito

Coro Artillerito

por:

 Andando hice el camino hasta llegar a su vera,

y le dije a las encinas que yo quería volver a verla.

Andando hice el camino hasta llegar a su vera.

Ayúdame, amigo mío, tú que sabes como hablarle.

Dile que también la quiero, aunque no venga a rezarle.

Ayúdame, amigo mío, tú que sabes como hablarle.

Amigo, 

escúchame, viejo amigo,

vamos a rezarle cantando.

Y por fandangos y sevillanas 

le vas contando,

esas cosillas que de tu pecho

irán brotando.

Reza cantando.

Y ahora qu’estoy a su lao, no sé, amigo, qué decirle,

no sé qué me pasará; no me salen las palabras.

Dime tú cómo empezar.

sigue caballito

ayúdame amigo mio
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D. Ángel Sánchez Toronjo

por:

 Cuando llegan las Pascuas, el día de nuestra Madre 

la Santísima Virgen de Piedras Albas, por diversos mo-

tivos como enfermedad y trabajo, algunos de sus hijos 

no pueden acompañarla en esos días tan entrañables 

para todos los piedralberos.  Pero aunque su presencia 

física no esté presente, sus sentimientos y pensamien-

tos siempre estarán con ELLA.

Esto nos ocurrió a un grupo de vecinos de El Almen-

dro y Castillejos que en octubre de 1970 emigramos 

a Alemania. Entre los que nos fuimos se encontraba 

Sebastián Márquez Gómez, hombre sencillo, muy 

constante en el trabajo, que siendo hermano de Do-

mingo, primo de Roque y de Aguedita Gómez, no pue-

de ser mala persona.

Quedamos de acuerdo en ir a Dusseldorf para arreglar 

una documentación en el Consulado Español de esa  

ciudad. El funcionario le preguntó a Sebastián por los 

nombres de sus hijos. El un poco cortado y confuso le 

contestó:

- Mi Francisca, mi Juan y mi Salbi.

 El funcionario autoritario le dijo:

- No tienes que decir mi Francisca, mi Juan y mi Salbi, 

haber dicho Francisca, Juan y Salvadora.

 Sebastián educado y nervioso se calló.

Entonces le dije al funcionario: la pequeña se llama 

Piedras Albas y éste molesto e irritado y sintiéndose 

superior comentó: -Ese nombre no existe. Salbi es el 

diminutivo  de Salvadora y no del nombre que has di-

cho.

Le comentamos que Piedras Albas es el nombre de 

nuestra Patrona y que muchas mujeres llevan este 

nombre.

Él se negaba a dar el nombre por bueno y decía que 

anotaba Salvadora.

Insistíamos: en Almonte hay muchas Rocíos, en Pue-

bla de Guzmán muchas Peñas, en Lebrija Castillos y 

en Huelva Cintas, pero él respondía que Cinta y Piedras 

Albas no son nombres propios de personas y se fue a 

buscar a un superior.

Para convencerlos tuve que enseñarles mi acreditación 

como maestro en la localidad cercana de Bochum y 

entonces aún teniéndolo en duda, lo dieron por bue-

no aunque con desconfianza.

Hay algunas personas que cuando desconocen algo lo 

dan por erróneo y el nombre de Piedras Albas siempre 

existirá en estos pueblos, aunque el consulado de Dus-

seldorf no lo acepte.

Le cuadre

A quien le cuadre,

El Almendro y Castillejos

Son dos pueblos hermanos,

Hijos de una misma madre.

Un saludo para mis antiguos compañeros de Alemania 

y una oración por aquellos que han fallecido.

Piedras 
Albas
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 Al empezar a escribir para nuestra 

revista mi tradicional Recordando… 

se me llena la mente con un nom-

bre: AURELIO. Seguro que la mayoría 

de los lectores  saben a quién me 

refiero, pues su nombre unido a su 

gracial figura es fácil de recordar. Per-

sona elegante, amable y educada 

al máximo, pronta a cualquier suge-

rencia y siempre, siempre dispues-

ta a ayudar. Me unió con Aurelio, 

desde mi llagada a Castillejos, hace 

más de cincuenta años, una gran 

amistad que con el transcurrir de 

los años se fue agrandando. Formó 

parte de mi candidatura en la Junta 

Directiva de la Hermandad de Pie-

dras Albas como presidente del Ju-

rado. Esto aconteció en el año 1981, 

ahora hace 26 años y desde esa fe-

cha fue un gran colaborador y sobre 

todo compañero en el quehacer de 

la Hermandad. Siempre dispuesto, 

siempre le sobraba tiempo para de-

dicarlo a su Virgen de Piedras Albas. 

Más de una vez interrumpió su ruta 

de viaje, profesión que ejercía como 

representante de calzado, para des-

plazarse a nuestros pueblos para 

estar al pie del cañón y ayudar a la 

resolución de algún problema que 

se presentara en nuestro cometido 

como directivos de la Hermandad. 

Pues cuando tomó posesión de su 

cargo, junto con otros componen-

tes de la Junta Directiva, que eran, 

además de un servidor de ustedes 

y del propio Aurelio Torres Martín, 

Antonio Rodríguez Mateos, Mario 

Mora Gómez, Francisco Rastrojo Ca-

rrasco, Juan Martín Limón, Esteban 

Rodríguez Ruiz, Juan Ramón Rodrí-

guez Giraldez, nos comprometimos 

entre otras cosas:

• Tener una Secretaría en el pueblo 
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D. José María García Pérez

por:

recordando

para que sea archivo en el que se 

conserven todas las cosas referen-

tes a la Hermandad y que a la vez 

sirva de lugar de reunión. Se instaló 

en La  Alameda.

• Formalizar un inventario de todo 

lo que posee la Hermandad. Se for-

malizó.

• Construir un lugar anexo a la ermita 

para encender las velas de prome-

sas. El existente dentro de la ermita 

perjudicaba la conservación de la 

imagen de la Virgen. Se construyó.

• Abrir una lista de admisión de her-

manos, son pocos los registrados. 

Se consiguieron 1000.

• Electrificar dentro de nuestras po-

sibilidades el Santuario de Nuestra 

Señora. No había tendido eléctrico 

por la zona. Lo conseguimos po-

niendo instalación eléctrica dentro 

de la ermita y comprando un po-

tente motor a gasolina.

• Organizar, dentro de la Herman-

dad varias comisiones con cometi-

dos específicos: visitas a enfermos, 

catequesis, relaciones públicas. Se 

cumplieron y funcionaron muy 

bien.

• No vivir de espalda a los proble-

mas de nuestros hermanos. Solu-

cionamos con ayudas económicas.

• Enterrar una devoción de tres días, 

para dar vida a una de 365 días.

Esto no completó la labor de Au-

relio ni de los demás miembros di-

rectivos, sino que hubo más, como 

agrandar la ermita, y hacer varias 

obras de mejora como alicatado 

interior y colocar un retablo igual 

al primitivo, que fue quemado con 

las imágenes de Santa Isabel y San 

Esteban, amén de otras muchas co-

sas como acondicionar la sacristía, 

hacer un cuarto para la venta de re-

cuerdos y la verja de separación del 

presbiterio.

Pero al contar estas cosas, solo he 

hecho recordar algo que quizá se 

haya olvidado y en los que parti-

cipó Aurelio como persona física 

pero no he comentado su otro yo, 

de su talante más humano, de su 

querer a nuestra Virgen de Piedras 

Albas por la que estaba dispuesto 

a sus mayores sacrificios. Aunque 

fue tan grande su desprendimiento 

nunca quiso hacer alarde de ello 

por eso hoy, yo también callo. Su 

Fe y su religiosidad llenaban su vida. 

Fue siempre testimonio de cristia-

no comprometido y, por tanto, 

piedralbero de corazón al que el Se-

ñor y nuestra amantísima Virgen de 

Piedras Albas, le concedieron una 

gran facultad para el cante que a él 

le sirvió para poder rezar cantando 

con fandangos dedicados  a nuestra 

querida Patrona, tanto en la ermita 

como en sus actuaciones en mu-

chos pregones en honor a nuestra 

querida Virgen de Piedras Albas, se-

guro que desde el cielo, al lado de 

nuestra Virgen querida, no puede 

estar en otro sitio, seguirá cantando 

a nuestra Patrona además de pedir, 

tú que estás cerca de Ella, para que 

nuestra devoción a tan amantísi-

ma Madre no se pierda a pesar del 

bombardeo diario que lanzan con-

tra la religión, para que podamos 

seguir con un comportamiento de 

buenos cristianos y continuar con 

el ejemplo que tú nos dejaste de 

verdadero hijo de Piedras Albas.
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Rvdo. D. Francisco Miguel Fernández Márquez

por:

la familia es un bien 
necesario para los 
pueblos

 El Señor nos convocará en tor-

no a la mesa de su Palabra y de la 

Eucaristía, para honrar y venerar de 

nuevo a la Virgen de Piedras Albas, 

La Madre más querida de estos dos 

pueblos, nuestra patrona, el Do-

mingo de Resurrección. Saludos de 

corazón a mis paisanos, al pueblo 

vecino y a la vez agradezco a la Her-

mandad, por invitarme a escribir 

una vez más en la tradicional revista 

sobre Santa María de Piedras Albas, 

Nuestra Madre guapa del cielo.

Unidos por la misma fe en Cristo, 

nos congregaremos en el Prados 

de Osma, las familias de estos dos 

pueblos, como una comunidad 

que agradece, da testimonio con jú-

bilo el Domingo de Resurrección de 

que Cristo ha Resucitado y de que 

el ser humano fue creado a imagen 

y semejanza de Dios para amar, no 

para odiar y que sólo se realiza ple-

namente a sí mismo cuando hace 

entrega sincera de sí a los demás. 

La familia es el ámbito privilegiado 

donde cada persona aprende a 

dar y recibir amor. Por eso la Igle-

sia manifiesta constantemente su 

solicitud pastoral por este espacio 

fundamental para la persona hu-

mana. Así lo enseña en su Magis-

terio: «Dios, que es amor y creó al 

hombre por amor, lo ha llamado a 

amar. Creando al hombre y a la mu-

jer, los ha llamado en el Matrimo-

nio a una íntima comunión de vida 

y amor entre ellos, “de manera que 

ya no son dos, sino una sola carne” 

(Mt 19,6)» (Catecismo de la Iglesia 

Católica. Compendio, 337).

Ésta es la verdad que la Iglesia pro-

clama sin cesar al mundo. El difun-

to Papa Juan Pablo II, decía que «el 

hombre se ha convertido en “ima-

gen y semejanza” de Dios, no sólo 

a través de la propia humanidad, 

sino también a través de la comu-

nión de las personas que el varón y 

la mujer forman debe el principio. 

Se convierten en imagen de Dios, 

no tanto en el momento de la so-

ledad, cuanto en el momento de la 

comunión».

La familia es una institución interme-

dia entre el individuo y la sociedad, 

y nada la puede suplir totalmente. 

Ella misma se apoya sobre todo en 

una profunda relación interperso-

nal entre el esposo y la esposa, sos-

tenida por el afecto y comprensión 

mutua. Para ello recibe la abundan-

te ayuda de Dios en el sacramento 

del matrimonio, que comporta ver-

dadera vocación a la santidad. Ojalá 

que los hijos contemplen más los 

momentos de armonía y afecto de 

los padres, que no los de discordia 

o distanciamiento, pues el amor 

entre el padre y la madre ofrece a 

los hijos una gran seguridad y les 

enseña la belleza del amor fiel y 

duradero.

La familia es un bien necesario para 

los pueblos, un fundamento indis-

pensable para la sociedad y un gran 

tesoro de los esposos durante toda 

su vida. Es un bien insustituible 

para los hijos, que han de ser fruto 

del amor, de la donación total y ge-

nerosa de los padres.

Proclamar la verdad integral de la 

familia, fundada en el matrimonio 

como Iglesia domestica y santuario 

de la vida, es una gran responsabili-

dad de todos.

El padre y la madre se han dicho un 

hermandad
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«Sí» total ante Dios, lo cual constitu-

ye la base del sacramento que les 

une; asimismo, para que la relación 

interna de la familia sea completa, 

es necesario que digan también un 

»Sí» de aceptación a sus hijos, a los 

engendrados o adoptados y que 

tienen su propia personalidad y ca-

rácter y también en los momentos 
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de dificultad.

Así, éstos irán creciendo en un cli-

ma de aceptación y amor, y es de 

desear que al alcanzar una madu-

rez suficiente quieran dar a su vez 

un »Sí» a quienes les han dado la 

vida.

Los desafíos de la sociedad, mar-

cada por la dispersión y la indife-

rencia, que se generan en ámbito 

urbano y rural, hacen necesario 

garantizar que las familias no estén 

solas. Un pequeño núcleo fami-

liar puede encontrar obstáculos 

difíciles de superar si se encuentra 

aislado de resto de sus parientes y 

amistades. Por ello, la comunidad 

eclesial tiene la responsabilidad de 

ofrecer acompañamiento, estímulo 

v alimento espiritual que fortalezca 

la cohesión familiar, sobre todo en 

las pruebas o momentos críticos. 

En este sentido, no dudemos en 

acercarnos a las parroquias, ya que 

están llamadas a colaborar como 

redes de apoyo y mano cercana de 

la Iglesia para el crecimiento de la 

familia en la fe.

Junto con la transmisión de la fe y 

del amor del Señor, una de las ta-

reas más grandes de la familia es la 

de formar personas libres y respon-

sables. También la de Transmitir la 

fe a los hijos, con la ayuda de otras 

personas e instituciones como la 

parroquia, la escuela o las asocia-

ciones católicas, es una responsa-

bilidad que los padres no pueden 

olvidar, descuidar o delegar total-

mente.

Y además, « Los padres, son partí-

cipes de la paternidad divina, son 

los primeros responsables de la 

educación de sus hijos y los prime-

ros anunciadores de la fe. Tienen el 

deber de amar y respetar a sus hi-

jos como personas y como hijos de 

Dios... En especial, tienen la misión 

de educarlos en la fe cristiana».

Hay que recuperar a la familia, reafir-

mar su vigencia e identidad basada 

en el matrimonio abierto al don ge-

neroso de la vida, y donde se acom-

paña a los hijos en su crecimiento 

corporal y espiritual. De este modo 

se contrarresta un hedonismo (doc-

trina que proclama el placer como 

el único fin de la vida) muy difun-

dido, que banaliza las relaciones 

humanas y las vacía de su genuino 

valor y belleza.

Promover los valores del matrimo-

nio no impide gustar plenamente la 

felicidad que el hombre y la mujer 

encuentran en su amor mutuo. La 

fe y la ética cristiana, pues, no pre-

tenden ahogar el amor, sino hacerlo 

más sano, fuerte y realmente libre. 

Para ello, el amor humano necesi-

ta ser purificado y madurar para ser 

plenamente humano y principio de 

una alegría verdadera y duradera.

Ahora deseo hacer referencia a 

los Abuelos, tan importantes en 

las familias. Ellos pueden ser y son 

tantas veces los garantes del afec-

to y la ternura que todo ser huma-

no necesita dar y recibir. Ellos dan 

a los pequeños la perspectiva del 

tiempo, son memoria y riqueza de 

las familias. Ojalá que, bajo ningún 

concepto, sean excluido del circulo 

familiar. Son un tesoro que no po-

demos arrebatarles a las nuevas ge-

neraciones, sobre todo cuando dan 

testimonio de la fe ante la cercanía 

de la muerte.

Quiero ahora recitar una oración 

por todas las familias y de manera 

especial por las familias del Almen-

dro y Villanueva de los Castillejos, 

teniendo como Intercesora a Santa 

María de Piedras Albas, Madre de 

las Familias y Madre de la Evangeli-

zación de los pueblos.

Oh, Dios, que en la Sagrada Familia,

nos dejaste un modelo perfecto de 

[vida familiar,

Vivida en la fe y la obediencia a tu 

[voluntad.

Ayúdanos a ser ejemplo de fe y 

[amor a tus mandamientos.

Socórrenos en nuestra misión,

de transmitir la fe a nuestros hijos.

Abre su corazón para que crezca

[en ellos,

La semilla de la fe que recibieron

[en el bautismo.

Fortalece en la fe a los matrimo-

[nios en los momentos de prueba.

Fortalece la fe de nuestros jóvenes,

para que crezcan en elconocimien-

[to de Jesús.

Aumenta en amor y la fidelidad en 

todos los matrimonios,

especialmente aquellos que pasan 

[por

momentos de sufrimiento o 

[dificultad.

(...)

Unidos a José y María,

Te lo pedimos por Jesucristo tu 

[Hijo,

Nuestro Señor. Amén.
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D. Juan Manuel Baquero Sánchez

por:

¡abramos
sus puertas!

 Diría que, casi frenéticamente, 

unas tras otras van subiendo hacia 

el cielo, ladrillo tras ladrillo, las her-

mosas, amplias, rivales y competiti-

vas casas que pronto formaran un 

rosario frente a la  ermita en el Pra-

do de Osma.

Aquella aldea abandonada por in-

salubre hace siglos vuelve a poblar-

se con magnificencia. ¿Por el entor-

no, por su belleza preciosísima, por 

amor a la Virgen de Piedras Albas, 

por amor a la vida que se escapa 

entre las manos y los días resbalan 

incapaz de detenerlos?. Sin lugar a 

dudas esto ultimo, porque no muy 

lejos la casa primordial donde Pie-

dras Albas recibía sus pendones, 

donde esperaba El Resucitado 

para comenzar nuestras tradicio-

nes, donde los hombres trabajado-

res de El Almendro arrimaban sus 

hombros para procesionarlo por 

las calles de su/mi pueblo, esa casa 

primordial, Iglesia de Ntra. Sra. De 

Guadalupe tiene sus puertas cerra-

das a cal y canto sin esperanzas de 

una próxima apertura con todo su 

esplendor.

Aquí, en esta revista de carecer reli-

gioso, donde escriben las mas altas 

dignidades civiles y eclesiásticas, 

donde cada pluma eleva y ensalza 

a nuestra patrona, aquí es donde 

cada cual debe mirar en su corazón 

por si somos dignos y no hipócritas 

de exaltar la excelencias de Piedras 

Albas sin antes haber luchado de-

lante de las instituciones publicas, 

privadas, civiles y religiosas – a quie-

nes correspondan – para que en el 

plazo mas breve- a todo nos gusta-

ría saberlo- vuelvan los pendones 

de la Virgen de Piedras Albas a la 

iglesia de N. S. de Guadalupe (El Al-

mendro) como dicen sus estatutos. 

¡ABRAMOS SUS PUERTAS!



D. Sebastián Rivero Rodríguez

por:

recuerdos en el     prado de Osma

 Quisiera agradecer a la Herman-

dad de  Nuestra Señora Virgen Santa 

Maria de Piedras Albas  que haya 

permitido expresar mis recuerdos y 

sentimientos en este medio.

Creo que es una experiencia co-

mún para todos los que somos 

de Castillejos o El Almendro, que 

cuando a alguien de fuera le hemos 

dicho de donde somos, nos han 

comentado: si, de allí es la Romería 

de Piedras Albas, la primera de la 

Provincia. Esa identificación, gene-

ralizada en nuestra Provincia, de los 

dos pueblos con su Romería, expli-

ca en buena manera mi arraigo a las 

Pascuas, mi sentido de pertenencia 

voluntaria a una colectividad tan 

maravillosa.

Ante todo, quisiera dar gracias a mi 

gente, a  mi familia y sobre todo a 

mi padre, por haberme inculcado, 

sin calzador, ese amor a nuestras 

costumbres, ese afecto a nuestro 

peculiar folclore, que se hace reali-

dad, en todo su apogeo, el Domin-

go y el Martes de Pascuas. Desde mi 

agnosticismo, me siento siempre 

“Piedralbero”, como lo era mi padre. 

Desde sus creencias, sin presio-

nes, mostrando su pasión por sus 

fiestas, me supo inculcar su apego 

a la Romería. Cuántas herraduras, 

cuántos clavos, salieron de sus ma-

nos. Ilusión por el camino, cante 

de cascos con el suelo, ambiente 

flamenco, aire romero. Caballería 

de paseos, de amigos, de amores 

nuevos. Entorno de jaras, encinas 

y jaguarzos. Aromas mediterráneos, 

colores verduzcos  y ocres, sabores 

de Andévalo antiguo.

Que más quisiera que revivir esos 

caminos, donde mis amigos, jóve-

nes e ilusos, como yo, buscaban 

triunfar en su grupo, disfrutar con 

los primeros escarceos amorosos, 

las primeras copas, los primeros 

abrazos, encontrar amistades para 

siempre. Que más quisiera yo, que 

disfrutar con mi amigo Gaspar de 

su chistes y teatrillos; fuente conti-

nua de diversión y alegría; y, como 

yo, toda nuestra gente, todo nuestro 

grupo.

Como no evocar ese camino de las 

herraduras, sus paradas, sus cantes, 

sus bailes, el aroma de la vida en 

nuestra tierra; la caballería, sones de 

trotes que adornan el ambiente, y 

sus paradas en los pilares de agua 

de la Sierra Estrella. Camino, que an-

tes, era de ida y vuelta, obligatoria-

mente querido por todos. Fiesta de 

ida, y de vuelta, cuando las familias 

esperaban a la caballería en sus ca-

sas, orgullosas de su romería, de sus 

hijos para convidar a los que acaban 

de llegar, con sus recién partidas pa-

letillas, “payos” y velas de lomo. Cal-

dos de puchero, con hierbabuena, 

para dar energías a los que cuerpos 

ajetreados del camino.

Recuerdos de mis primeras incur-

siones en una Romería de siempre, 

con esos manteles adornando el 

suelo, bajo encinas centenarias y 

protectoras, disfrutando  del placer 

de nuestros típicos huevos duros y 

chacinas, de nuestras tortillas cam-

peras y de nuestro pan de leña. 

Insertos en un entorno prodigioso, 

frene a la Cabeza del Buey, donde 

sabios de toda la vida, supieron es-

tablecer los símbolos y tótem de 

una comunidad de personas.

Por todo ello, mientras pueda, nun-

ca dejará de volver, en el Domingo 

de Pascuas a nuestra Ermita de Pie-

dras Albas, para respirar ese maravi-

lloso ambiente, para disfrutar de mi 

familia, para rememorar vivencias 

con mis amigos de siempre. Para 

disfrutar el mágico aire del Prado de 

Osma, donde los cabezos, las enci-

nas y las jaras impregnan el ambien-

te de recia esencia mediterránea, 

añeja y a la vez oceánica.

Para volver a escuchar un Artille-

rito, y emocionarse viendo como 

los “bailaores” del Cirocho, con su 

danza ancestral, se arrodillan ante 

la Virgen de Piedras Albas -para mu-

cho su madre- cuando la saquen 

en precesión.
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recuerdos en el     prado de Osma

Ambientes, aromas, colores y vi-

vencias que intento compartir con 

las gentes de Corrales, donde aho-

ra vivo, pues he aprendido que las 

diferencias de costumbres, no son 

más que muestras de la capacidad 

tan maravillosa del ser humano 

de adaptarse a su medio, de rela-

cionarse con su entorno y con sus 

vecinos, de coloridos y fragancias 

diferentes, que permiten enseñar al 

otro,  nuevas , y a veces atractivas, 

formas de enfrentar la vida. Valores 

que trataré de inculcar a mis hijos, 

como así lo hicieron afortunada-

mente conmigo.

Gracias.
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por el amor de
una mujer

Dña. Maria Josefa Torres Márquez
Dña. Estrella Torres Márquez

por:

por el amor de

 Él dio todo lo que fue lo más hermoso de su 

vida….

Si el Universo tiene el sol alrededor del cual giran 

los planetas, los Universos familiares tienen conste-

laciones con estrellas, luz y nombre propio.

Mis padres crearon un Universo mágico, donde 

las ausencias, de mi padre por motivos de trabajo, 
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eran sólidamente unificadas en la 

figura de mi madre, llenas de ternu-

ra y de alegría, de sorpresas que a 

mi padre le gustaban darnos, como 

el llegar a casa antes de lo que nos 

decía en el telegrama, después de 

acabar su ruta de trabajo.

El tronco que cobijaba el hogar 

eran los mayores, a los que nos en-

señaron a querer, respetar y cuidar, 

como enseña la letra de la Soleá:

Agüelos,

Agüelos, padres y tíos,

De los güenos manantiales,

Nacen los güenos ríos.

…..y nosotras crecimos niñas para 

poder ser luego Madres, para ser 

manantiales.

Su madre, María Pasión, rigió la vida 

de mi padre con un Amor ilimita-

do, la promesa que le hiciera antes 

de morir fue su Norte y la brillan-

tez de su padre, su genética, su guía; 

sus hermanos, sus tíos Carolina,  

aquella menuda mujer que cruzó 

el atlántico en 40 días, Ramón y Lo-

renzo, quienes cruzaron todos los 

inconvenientes de cuidarlo y que-

rerlo, cuando más lo necesitaba, 

cuando otros que si podían, no le 

dieron NADA, ...y él aprendió a ga-

narse la vida, hizo la travesía de su 

vida con una enorme Fe y valen-

tía. y ya en  su juventud le arrebató 

el corazón una linda mocita, Miss 

Castillejos en 1938, hermosa como 

la copla, delicada como el jazmín, 

su flor preferida:

¡Ay! Mari Cruz, Mari Cruz,

Maravilla de mujer,

Mi vida solo eres tú,

Los ojos tristes de mi padre por su, 

más que sabida muerte anuncia-

da, me lloraban al decirme todo el 

Amor que sentía por nosotras, 

Mi Bartolito Román

Mi Mariquilla la bella,    

Pero a mi Juanillo el grande,

Lo quiero yo mucho más,

Que a mi Mariquilla la bella.

Siendo todos a la vez.

Y los ojos bellos de mi madre 

se ahorraron ver el dolor de su 

enfermedad y el vacío de su au-

sencia

Su Fe tuvo también nombre de 

mujer; Piedras Albas, en su co-

razón y en su cabecera.

Don Cipriano le regaló el cua-

dro que tenía en su habita-

ción, como reconocimiento a 

sus buenas cualidades y a su  

trabajo,  dentro de la Herman-

dad y por su compromiso 

fuera de ella. Desde entonces 

preside nuestra casa.

Hasta que volvamos a en-

contrarnos, adiós queridos 

papá y mamá:

Mi casa vacía,

Sin ti y vuestro aliento,

Os están echando de menos,

¡Ay! Los pasitos que por ellos 

[ dabais,

Los ladrillitos del suelo.       

(Tientos).

Cántanos por siguiriyas, cabales o 

soleás alfareras,  porque  se ha que-

dado negro nuestro cielo, habiendo 

en tu casa una estrella.

Todos os echamos mucho y de me-

nos, tus amigos os extrañan, y hasta 

Pablo, con 2 años, ha visto a mamá 

en su sillón y Marina dice que os re-

cuerda tanto que “no me basta con 

sus fotografías”.

Pregón 1.972. Cine Martín
(A la guitarra: Juan Díaz)

Nota: D. Antonio Iglesias Mairena fue pregonero 
de Piedras Albas el año 1.984
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Dña. Loli Martín Martín

por:

 Voy en el coche de regreso al 

trabajo y no puedo parar de pensar 

en los momentos que acabamos 

de compartir en la ermita. Ha sido 

un poco precipitado pero no he 

querido dejar pasar este momento 

para escribir y transmitir a todos 

mi alegría por la nueva Junta de 

Gobierno que se acaba de consti-

tuir y a la vez tristeza por que una 

de las que se iba era yo. Había sido 

una decisión bastante difícil de 

tomar, y tengo que decir que no 

me arrepiento por que no fue más 

que el fruto de una situación a la 

que tenemos que hacer frente y 

poner en balanza ciertas cosas que 

no dejan margen de decisión. Ojalá 

mi trabajo y demás circunstancias 

me hubiesen permitido compar-

tirlo todo.  Arrepentirse de algo no 

es más que tomar una decisión 

equivocada en un momento 

equivocado y no es mi caso. En 

mi interior le he pedido perdón 

a la Virgen, aunque sinceramente 

pienso que para nada la Virgen está 

enfadada conmigo. Ella mejor que 

nadie sabe lo que significa para mí 

y que estos dos años que estuve 

a su servicio lo hice con todo el 

Amor y Sacrificio que se merece.                                                                                                                                   

Pensando, pensando y reflexionan-

do he llegado incluso a la conclu-

sión que lo que decidí fue com-

pletamente por Amor, por Amor a 

mucha gente, por querer creo que 

demasiado y por pensar en todos 

menos en mí. Puede que esto 

último no lo entendáis, pero tiene 

mucha lógica analizado desde un 

punto de vista personal. 

Hoy me he dado cuenta una vez 

más, que lo verdaderamente im-

portante es la sencillez y humildad 

de las personas. Este domingo, he 

tenido el privilegio de vivir mo-

mentos muy emotivos, sin duda 

por que desde el fondo de mi 

corazón he sentido HERMANDAD 

entre personas que, por ponerme 

a mí de ejemplo, antes sólo se da-

ban un hola, buenos días o buenas 

tardes, que sólo se conocían de 

un saludo y de lo que unos y otros 

decían por ahí. ¡Hay que tratar a la 

gente para poder conocerla!, hoy 

esas personas se han abrazado y 

emocionado  juntas y realmente 

ha sido con el más profundo res-

peto y cariño.

No quería que este momento 

pasase sin ser mencionado, creo 

que comprender estas cosas son 

las  que nos ayudan a ser mejores 

piedralberos, en definitiva, mejores 

personas.

Mi más profunda admiración a 

todos los que hoy empiezan una 

nueva etapa como piedralberos 

comprometidos, y mis respetos 

más cariñosos a todos aquellos 

que pasan a formar parte de una 

lista centenaria.

Bueno, cuadernillo, te dejo,  que 

me toca “trabajar”.

mi diario
3 de febrero 2008
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D. José Manuel Barral

por:

pregón
2007

 Dios te salve, Piedras Albas,

 a Ti te saludo primero

 porque a Ti te pertenece

 mi corazón por entero.

Porque me obliga la devoción

y me lo pide el sentimiento

que al comenzar este pregón

 a Ti, Señora, te salude primero.

Para decirte que aquí me tienes

y en tu presencia me entrego

con el alma entre las manos

y el corazón al descubierto.

Aquí me tienes. Madre

con lo poco que tengo

para ofrecerme, si me aceptas,

a tu nombre por completo.

Para contemplar al mirarte

hasta que me falte el aliento.

Todos los días de mi vida

 y quererte a cada momento.

Para darte gracias por tu amor

porque Tú nos amas por entero,

para que nosotros te queramos

como te quieren los luceros.

Pasearte por el Prado de Osma

y que siempre te llevemos

cuando es domingo de pascua

y siempre en el pensamiento.

Señora de Piedras Albas

la Madre de los piedralberos

que no me falte voz para decirte

lo que ahora en este momento

siento por tu bendito nombre

y lo llevo en mis adentros.

Dame palabas para contarte

lo que sabe el sentimiento.

Y que no sean sólo palabras

de ésas que se lleva el viento.                                                          

Que yo te ofrezca buenas obras

como testimonio sincero.

Que me entrego con lo que soy

y con lo poco que sin Ti puedo.

Pero sobre todo quisiera

que eso es lo que ahora quiero

Madre Santísima de Piedras Albas

que quiero pedirte este deseo:

Que Tú me des días en la vida

y fuerzas “pa” seguir viviendo.

Para que Tu amor,

Madre bendita inspire mis sentimiento.

Para que siempre pueda sentir

quererte como te quiero

y seguirte bendiciendo

con todos los piedralberos.

Y ahora “pa” que se sepa

que es mucho lo que te queremos

aquí tienes este aplauso

que te lo ofrecen tus pueblos.

Que es la forma de mostrar

el más puro sentimiento.

Sólo es para Tí, Señora,

iy no para tu pregonero!.

Que con un aplauso te decimos,

¡y que lo sepan allí en el cielo!

DEDICATORIA

A la Hermandad de la Virgen de Piedras Albas

y a estos dos pueblos de El Almendro 

y Castillejos que me han permitido por 

segunda vez pregonar el bendito nombre de 

esta Virgen.

A los Mayordomos pidiéndole a esta Madre y 

Señora que ellos puedan hacer el verdadero 

pregón viviendo unas Pascuas inolvidables.
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que Tú eres lo más grande

lo más grande que tenemos.

“Pa”que lo sepan por todas partes,

¡que lo sepa el mundo entero!

todo lo que por Ti sentimos

iy lo mucho que te queremos!.

AGRADECIMIENTOS

Reverendo Señor Cura Párroco de estos dos pueblos.

llustrísimos Alcaldes de El Almendro y de Villanueva 

de los Castillejos.

Hermana Mayor y miembros de la junta de gobierno 

de la Virgen Santísima de Piedras Albas.

Mayordomos para las próximas Pascuas en honor de 

nuestra Madre y Señora.

Hermanos mayores y representación de las herman-

dades de los pueblos vecinos.

Piedralberos y fieles devotos de la Virgen de Piedras 

Albas.

Amigos todos:

Me siento agradecido con todos vosotros por querer 

compartir conmigo este pregón que son latidos de un 

sentimiento y trozos de recuerdos para decirle a la Vir-

gen de Piedras Albas lo mucho que la queremos. A Ella 

le pido que os bendiga siempre.

Pero debo comenzar agradeciendo las palabras de 

presentación que me ha dedicado el que fue prego-

nero en las Pascuas pasadas. Sé que brotan del cariño, 

inmerecido por mi parte, y que expresan más el ideal 

de lo que quisiera ser que la pobre realidad de lo que 

soy. Gracias, David, por permitirme que de tu mano, 

pueda ahora dirigirme al corazón de la gente de El Al-

mendro y Castillejos para hablarles de esta Virgen a la 

que tú y yo queremos tanto.

Pero también quiero agradeceros a todos vuestra aco-

gida. El cariño que siempre he tenido en estos pueblos 

y que ahora vuelvo a sentir al permitirme pregonar a la 

Santísima Virgen de Piedras Albas. Sé lo que Ella signi-

fica para vosotros y lo que estáis entregando a quien 

nombráis su pregonero y yo tengo la suerte de serlo 

por segunda vez.

Una vez en Castillejos, hace ya mucho tiempo. Y siem-

pre quedó en mí el sueño y el deseo que ahora veo 

al fin cumplido. Poder pregonar el nombre bendito de 

Piedras Albas aquí, en su pueblo de El Almendro. Gra-

cias por concederme esta enorme alegría.

Y gracias a los mayordomos de estas Pascuas porque 

ha sido por medio de vosotros como la Virgen me ha 

concedido el venir a ponerme ante Ella y ante sus dos 

pueblos a decirle, aunque haya pasado el tiempo, lo 

mucho que aún la sigo queriendo.

 Porque Ella es bendita...

 

A TI ACUDIMOS, SEÑORA DE PIEDRAS ALBAS

Bendita Virgen de Piedras Albas que siempre miras 

con amor a todo aquel que acude a Ti. A quien en 

cualquier ocasión o cuando llegan tus Pascuas vuela 

su corazón hacia tu Ermita para poder recrearse en tu 

mirada y dejar en tu presencia bendita su oración y su 

alabanza.

Por eso ahora quisiera

recoger sentimientos en mis palabras

y dejarlas volar en el viento

y que se postren ante tus plantas

para decirte cómo te queremos

Madre Nuestra de Piedras Albas.

Que desde El Almendro, bendito pueblo

y desde Villanueva de los Castillejos.

Desde este Andévalo que te ama

tan lleno de alegrías y de esfuerzos

A Ti acudimos. Señora Nuestra de Piedras Albas.

Llenos de penas y de nostalgias. Llenos de angustias 

y esperanzas.

Llenos de bienes y de tu gracia, llenos de piropos y 

de alabanzas.

Con la fatiga de nuestro trabajo

y la dureza de nuestras almas.

Con el silencio de nuestro pecado

y la promesa de quien te ama.

A Ti acudimos, Señora Nuestra de Piedras Albas.

Sobre las huellas de los difuntos.

Sobre el recuerdo de su enseñanza.

Sobre la tierra que guarda sus cuerpos

Sobre esa fe hacia Ti, que es tanta.

Para llenarte de piropos y salves
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para mostrarte nuestra alabanza.

Para no dejar nunca de mirarte

y decirte mil veces guapa.

 

Para que te agrade nuestro cante

y que te recen las palabras.

Porque sabemos que eres Madre

a la que ofrecemos toda el alma.

A Ti acudimos. Madre Nuestra de Piedras Albas.

Madre, todo se convierte en una preciosa alabanza.

Y estos pueblos te dicen vivas.

porque tanto amor les embarga

Cuando vemos por todas partes

que la creación entera te aclama.

Que El Almendro así te quiere

cuando Guadalupe te llama

y ese nombre en tu Parroquia

recuerda la dulzura de tu mirada.

Y en Castillejos lo saben todos

no se olvidan de darte gracias

porque su Parroquia reconoce

que Tú eres Madre Inmaculada.

Y estos pueblos te dicen “vivas”

y por generaciones te aclaman.

Que se oye en Prado de Osma

hasta romperse las gargantas

cuando dicen los piedralberos

¡Viva la Virgen de Piedras Albas!.

EL DOMINGO DE PASCUA

¡Quién pudiera ser

el domingo de Pascua!.

Y la Virgen despierta

con la luz de la mañana.

¡Quién pudiera ser

la caballería que avanza!

Y el Niño está contento;

sonríe y toca las palmas.

¡Quién pudiera ser

El Calvario tenso de miradas!

Que no falten mayordomos

para las próximas Pascuas.

¡Quién pudiera ser

un artillerito que canta!

O esa plegaria que dice:

¡Viva la Virgen de Piedras Albas!

Aún recuerdo aquellos Domingos de Pascua. En un ir 

y venir desde Castillejos a El Almendro y de El Almen-

dro a Castillejos.

Recuerdo el olor y el color tan especial del amanecer 

de aquel día en el que por fin terminaba la espera y los 

sueños se hacían realidad.

Y los mayordomos aparecían con sus pendones en 

la puerta de la Iglesia con los trajes planchados y los 

sombreros muy bien puestos. Con la sonrisa en el 

saludo y el deseo, como una petición, de que todo 

saliese como tantas veces lo habían imaginado y pi-

diendo a la Virgen de Piedras Albas que bendiga todo 

lo que va a suceder.

En El Almendro la procesión del Resucitado se con-

vertía en la antesala de todos los momentos que aún 

nos tocaban vivir. Y parecía que el corazón se acelera-

ba como si quisiera que el tiempo fuera más corto y el 

primer cohete anunciara la salida de la caballería.

Y empezaban los caminos. Aquel camino de herradu-

ra tantas veces revivido en mis recuerdos. Bella estam-

pa de la primavera que rompía en la flor de las jaras y 

que se recreaba en el piar de los pajarillos entre las 

encinas.

¡Cómo recuerdo aquellos caminos acompañando la 

caballería!

 

Y recibiendo el cariño de los que íbamos cumpliendo 

una promesa de llegar hasta su Ermita y que allí brota-

ran los sentimientos.

¡Cómo recuerdo aquella piedra blanca! que nos decía 

que estábamos más cerca y la parada, obligada y ne-

cesaria, en el puerto del vino.

Pero nada comparable con ver de lejos su Ermita al 

volver lentamente el calvario y comenzar a adivinar su 

sonrisa de Madre y de Reina con la que Ella siempre 

recibía a sus romeros.

Los mayordomos, los recuerdo en ese momento, 

como si no cupieran dentro de aquellos trajes nue-

vos. Como si quisieran darlo todo, como si el corazón 

pudiera escaparse en ese momento y echar a volar 
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como una paloma que encuentra su nido en la mira-

da de la Virgen de Piedras Albas.

El Prado de Osma se convertía en un revuelo de emo-

ciones en una fiesta de plegarias en un regocijo de 

todos los piedralberos cuando la caballería rodeaba 

la Ermita a paso lento como si un ritual de siglos nos 

marcara los tiempos y un reloj por dentro hiciera cada 

segundo eterno.

Todo esto es lo que viviréis los mayordomos de este 

año y lo que, con vosotros, revivirá ese domingo de 

Pascua que ya nos espera junto a su Ermita.

Así se acerca a la Virgen Piedras Albas,

cuando acudimos para gritarte

que Tú eres la Virgen más guapa

refugio de temporales,

la que siempre nos ampara

porque eres Virgen y eres Madre.

Que estos dos pueblos te llaman

y así quieren proclamarte

que Tú eres Piedras Albas

la que tiene más altares

la reina de nuestras almas

y el alivio de nuestros pesares.

Por eso cuando lleguen las Pascuas

lo proclamará la tierra entera

que a Ti acudimos Señora

porque Tú eres la primera.

 

Más hermosa que el paisaje

de un campo de primavera.

Más radiante que la luna

que a tus pies te venera.

Más hermosa no hay nadie

que esta Virgen andevaleña.

Esperanza de quien te quiere

y razón de la fe incierta.

Lo más hermoso que hay

y que nunca jamás hubiera.

Porque eres lo más querido

“pa” los hijos de esta tierra.

Lo mismo que sentimos ahora

que Tú eres. Madre buena,

la que nos consuela en cada hora

y nos une en fe piedralbera.

Que Tú eres Reina y Señora

porque eres la Madre nuestra

A Ti te decimos patrona

que tus ojos siempre vuelvas

y no te canses de mirar

a los hijos de esta tierra.

Que en otra parte te querrán

pero como aquí te demuestran

cuando dicen Piedras Albas

que toda la vida te entregan.

Que otros nombre te dirán

pero ninguno de forma más bella

que cuando aquí te dicen

que eres, la más bella almendrera.

Y que no hay otra más guapa

porque eres la más guapa castillejera.

Que otras Vírgenes habrá

¡pero ninguna como esta Reina!

La que vive en Prado de Osma

y es ¡Piedras Albas en esta tierra!.

 

EL MARTES DE PASCUA

La mañana del martes trae nuevas alegrías. Estos dos 

pueblos nos despiertan tan hermosos vestidos de 

Pascua.

Y aunque ya tenemos metido el cansancio en el cuer-

po sabemos que aún nos quedan muchas cosas por 

vivir.

Los mayordomos sienten la promesa casi cumplida 

y al mismo tiempo la pena porque todo parece que 

ya termina. La última caballería, la última misa en la 

ermita. La mirada más intensa ante la Virgen de Piedras 

Albas.

Porque todo lo que hacemos en las Pascuas, todo lo 

que vivimos y lo que sentimos, es para Ella, para que 

nos sirva de alabanza y le diga que quisiéramos estar 

siempre contemplando su bella estampa.

Quisiera ser brisa que te acaricia

y la vela para alumbrarte

Quisiera ser flor que te adorna

y pañuelo “amarrao” “pa” llevarte.
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Quisiera ser cirocho que baila

y el tamboril para alegrarte

Quisiera ser la rosa en tu mano

y el manto “pa” cobijarte.

Quisiera ser tu corona

y artillerito para cantarte

Quisiera ser viva sentido

y quien no deja de mirarte.

Quisiera cantar tus alabanzas

y tu protección no me falte.

Que si no tuviera tu mirada

la buscaría en otros lugares.

Porque necesito, Piedras Albas

que Tú siempre me acompañes.

Y te voy diciendo por el camino

cuando es martes de pascua

que me mires con tu amor

y que nunca me desampares.

Porque eres Madre de Piedras Albas

iy la que tiene más altares!.

 

Entre súplicas transcurre el Martes de Pascua. Y esa tar-

de la Virgen vuelve a salir para que la brisa del Prado de 

Osma ponga más hermosura en su mirada y aparezca 

Ella más cercana a los que la llevan y a los que se le 

acercan.

La procesión tiene ese aire de tristeza y un mucho de 

esperanza cuando al volver del Calvario parece que 

la Virgen no quiere darse prisa y que Ella espera, más 

lenta parece que caminara, como dejando a sus ma-

yordomos saborear esos instantes en su presencia. 

Como si les estuviera agradeciendo todo.

“Gracias, Mayordomos, por cómo me habéis querido. 

Por cómo me habéis honrado. Por lo mucho que he 

sentido y que vosotros habéis sentido conmigo. Gra-

cias, mis mayordomos, que nunca os dejaré en olvido. 

Y vosotros nunca habréis de olvidaros que sois ma-

yordomos míos y que pase lo que pase estaré para 

llevaros siempre “protegíos”.

Y todas las miradas, al volver del Calvario buscan la 

mano que levante el pendón. Todos los oídos quieren 

escuchar ese viva. Y todas las gargantas quisieran decir 

lo que sólo una tendrá la suerte cuando diga iviva la 

Virgen de Piedras Albas! ¡Viva esta Madre Santísima!.

Será entonces cuando los gritos y los aplausos, las ale-

grías y los abrazos, pondrán destellos de amores en 

los ojos y un viva por los mayordomos nuevos nos 

confirmarán quienes tendrán la suerte de llevar el año 

que viene los pendones.

Y como si no se acabaran las fuerzas volveremos a tu 

Ermita como si quisiéramos robarle unos instantes al 

tiempo. Como si pudiéramos alargarlo y pasar un rato 

más contigo. Madre Nuestra de Piedras Albas.

Y al dar la vuelta a tu Ermita me parece que voy es-

cuchando el decir callado una salve entre el rumor 

de miles de ángeles que desde el cielo estuvieran re-

zando.

Dios te salve. Virgen Santa

Dios te salve, Virgen buena.

Más hermosa que la luna llena

porque estás llena de gracia.

Más radiante que el lucero

que luce por la mañana.

La Madre de nuestros pueblos

y Virgen de Piedras Albas.

 

Que eres flor entre las flores

y el crisol de los sentimientos.

Inmaculada y Virgen pura

desde el instante primero.

Por eso necesitados, pedimos

que cuides de El Almendro,

lo mismo que de Castillejos.

Que nos mires con cariño

nos cuides con tu amor tan tierno.

Porque en pena nos encontramos y mil

males padeciendo si tus ojos no nos miran

si en tu nombre no hay remedio.

Madre nuestra de Piedras Albas

danos tu dulce consuelo

a los que siempre esperamos

gozar tu gloria en el cielo

y alcanzar bienaventuranza

de Dios por los siglos eternos.

Por eso que toda la tierra

te diga siempre “Ave María”

y que tu mirada nos bendiga
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hasta que lleguemos al cielo.

Porque eres, Virgen gloriosa

el orgullo de nuestros pueblos

y Tú eres, Piedras Albas,

¡lo más grande que tenemos!.

 

COMO TU NO HAY NINGUNA

¿Que tiene esta Virgen,

la Virgen de Piedras Albas?

Que quien la mira a los ojos

ya no olvida su mirada.

¿Que tiene esta Virgen,

la que vive en Piedras Albas?

Que quien se agarra a su paso

otra vez quiere llevarla.

¿Qué tiene esa Virgen,

la Virgen de Piedras Albas?

Que su nombre se queda

como escrito en el alma

Que yo no sé lo que tiene,

la que llaman Piedras Albas.

¡Que quien la quiso una vez

ya no deja nunca de amarla!.

No sé qué tiene esta Virgen que cuando uno la mira se 

queda el alma prendía de Ella. Será por eso que sen-

timos la necesidad de lanzar un piropo a la Virgen de 

Piedras Albas porque sabemos que Ella es Madre de 

estos pueblos, porque es lo más grande que tenemos 

como si fuera un regalo de Dios porque nos la entregó 

el mismo cielo y porque de su mano encontramos al 

Salvador que es su Santísimo Hijo, ese Niño bendito 

que Piedras Albas nos muestra cuando la vemos tan 

bella y tan radiante porque su camarista la ha prepa-

rado “pa” las Pascuas con todo su primor y su cariño 

siguiendo una tradición de siglos y dejando que sus 

manos la acaricien para que parezca que la hubieran 

“vestío” un coro de ángeles celestiales.

Siempre tenemos la necesidad de echarle un piropo a 

esta Virgen, y este pregonero no se quiere quedar con 

las ganas, porque es mucho lo que sentimos por Ella 

y porque sabemos que, aunque hay otras Vírgenes y 

todas son la misma, pero como Ella ¡no hay ninguna!

La luz de la mañana

de gracia llenó tu cara

cuando te vio Inmaculada.

Y un pastor de El Almendro

te encontró entre piedras blancas.

Que del cielo te bajaron

dos ángeles volando

y en esta tierra te dejaron

para ser nuestro amparo.

Desde entonces hasta ahora no has dejado de cuidar 

a estos pueblos y siempre has escuchado a quien 

acudía a pedirte que siempre nos bendigas.

Y quisiera, Madre mía

mirarme en tus pupilas

y sentir como me amas

y rozarme en tus mejillas

de color inmaculadas.

Y decir que eres Bendita

al llamarte Piedras Albas.

Porque sé que no hay nada

ni en el cielo ni en la tierra

que a tu belleza se compara.

Que no hay otra más que Ella

y no hay otra Virgen más guapa

que la nuestra de Piedras Albas.

Que envidia tiene el aire

de tu hermosura tan clara.

Que te envidia la primavera

y hasta la flor de las jaras

Que te envidia el paisaje

y el verde que lo engalana

y hasta la Cabeza del Buey

que en su altura es alabanza

para la Virgen de Piedras Albas.

Que a Ti hasta te envidia

en lo más alto la luna

porque nadie se imaginó

una belleza como la tuya.

Que nunca se encontró

una Virgen que fuera tan pura.

Porque eres Madre Bendita
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y como Tú no hay ninguna

elegida por el mismo Dios

que nos bendijo desde su altura

para ser Madre de esta tierra

y que tengamos tanta dulzura.

Y hasta las estrellas del cielo

te envidian tu hermosura

porque siendo Tú un lucero como Tú no hay ninguna.

Y las estrellas van luciendo

diciéndose una a una

que nunca se encontró

una belleza como la tuya.

Más radiante que el sol.

Más hermosa que la luna.

Que mancha no se encontró

en tu radiante blancura.

Y por ser Madre de Dios

¡como Piedras Albas, ninguna!.

FINAL

Ha llegado el momento de volver a su Ermita y de en-

trar a la Virgen con cuidado. ¡Que su ráfaga no roce la 

puerta! No dejar de mírale a la cara para que una Ma-

dre tan grande, ésta que se llama Piedras Albas, entre 

sin que la roce nadie.

Y dentro de la Iglesia la llevaremos entre salves, entre 

piropos y súplicas entre silencios y lágrimas. Que no sé 

si en ese momento somos nosotros quien la llevamos 

a Ella o es Ella quien nos está llevando al cielo.

Y aquí termina este pregón

aquí termina mi canto

mirando a la Madre de Dios

en el pueblo que te quiere tanto.

Termino pidiéndote con fervor

y te pido con estos pueblos

que con todo el corazón

te dedican su desvelo

porque así tanto te quieren

en El Almendro y en Castillejos.

Que se escuche bien fuerte

y que nuestro viva sea plegaria

el mismo grito que por los siglos

en esta tierra se escuchara.

Que sea expresión de amor de nuestra vida enamo-

rada.

Que sea súplica emocionada

y que a Ti tanto te alegraba

como canta un artillerito

o suena una sevillana.

O como se reza una salve

que hasta el cielo escalaba

cuando dentro de tu Ermita

los piedralberos te rezaban.

Y ahora todos conmigo

que no sean sólo palabras

que este viva llegue al cielo

y se postre ante sus plantas.

Que suene en este pueblo

que lo griten las gargantas

Que sea como un “te quiero”

que lo está gritando el alma

y al mirarla va diciendo

que viva la Virgen de Piedras Albas!

¡Viva su Santísimo Hijo! ¡Que viva la Madre de Dios!

He dicho

A mayor gloria de la Madre de Dios

María Santísima de Piedras Albas

El Almendro, Pascuas de 2007
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programa 
de actos

DÍA 2 DE MARZO, DOMINGO

 Misa en la ermita de Ntra. Sra. de Piedras Albas

 Hora: 13:00 h.

 XVII Potajá

 Con las tradicionales rifas de Borregos y 

degustación de los exquisitos dulces de la tierra.

  

DÍA 15 DE MARZO, SÁBADO

 PREGON DE EXALTACIÓN DE LA 
ROMERIA DE SANTA MARIA DE 
PIEDRAS-ALBAS

 A cargo de D. Ramón Llanes.

 Actuaciones flamencas de ‘Eduardo Garrocho’ 

y los grupos flamencos ‘Duende’, ‘Tejemaneje’ y 

‘Coro Artillerito’.

 Hora: 23:00 h

 Lugar: Salón ‘Ernesto Feria’ de Villanueva de los 

Castillejos.

DÍA 16 DE MARZO, DOMINGO DE RAMOS

 Misa con la bendición de los Ramos y procesión.

 Hora: 11:30 h. 

 Lugar: El Almendro.

 Hora: 12:30 h.

 Lugar: Villanueva de los Castillejos

DÍAS 20, 21 y 22 DE MARZO

 Santos Oficios

 Jueves Santo: Celebración de la Última Cena del 

Señor

 Hora: 19:00 h.

 Lugar: El Almendro

 Hora: 20:00 h.

 Lugar: Villanueva de los Castillejos

 Viernes Santo: Adoración de la Cruz en el Misterio 

de Cristo muerto por nosotros

 Hora: 19:00 h.

 Lugar: El Almendro

 Hora: 20:00 h.

 Lugar: Villanueva de los Castillejos

 Sábado Santo: Misa de Gloria

 Hora: 22:30 h.

 Lugar: Parroquia Purísima Concepción, de 

Villanueva de los Castillejos

 Tradicional Quema del Judas

 Hora: Por la noche

 Lugar: Plaza de El Almendro

DÍA 23 DE MARZO, DOMINGO DE RESURRECCIÓN

 El Tamboril recorrerá los pueblos anunciando el 

comienzo de las Fiestas.

 Hora: 8:00 h.

 Lugar: El Almendro y Villanueva de los Castillejos

 Los Mayordomos, acompañados por los 

miembros de la Hermandad y devotos de la

 Santísima Virgen, partirán desde la Parroquia de 

Villanueva de los Castillejos hasta la Parroquia de 

El Almendro acompañados del típico Tamboril, a 

cuyo són los Cirochos trenzarán sus danzas.

 Hora: 9:00 h.

 Solemne Misa de Resurrección

 Con predicación a car go de D. Juan José Guillén 

Trujillo, párroco de los dos pueblos.
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 Hora: 10:30 h.

 Lugar: El Almendro

 Procesión de Gloria por las calles del pueblo.

 Hora: A continuación de la Misa de Resurrección

 Concentración de los Romeros en la Fuente. Paseo 

de Romeros a caballo por los dos pueblos

 Hora: 11:30 h.

 Lugar: Fábrica de harina

 Salida de los Romeros, montados a caballo y 

ataviados con el típico traje andaluz, hacia el Prado 

de Osma por el Camino de Herraduras.

 Hora: 12:30 h.

LA ERMITA

 Misa de Gloria ante Nuestra Excelsa Patrona 

SANTA MARÍA DE PIEDRAS ALBAS

 Hora: 17:30 h.

 Fervoroso Besamanos de la Bendita Imagen de 

Nuestra Patrona.

 Hora: 18:00 h.

 Finalizado el Besamanos se iniciará el recorrido 

procesional de la Santísima Virgen por el Prado de 

Osma.

 Abrirá la Comitiva el Tamboril, a cuyo són, Los 

Cirochos, típicos danzadores de la Virgen, bailarán 

en su honor.

 Los Romeros a caballo, acompañarán de regreso 

a los Mayordomos, para recor rer las calles de El 

Almendro y Villanueva de los Castillejos.

 Hora: 21:00 h.

DÍA 24 DE MARZO, LUNES DE PASCUA

 El Tamboril recorrerá las calles tocando el típico 

son de las Fiestas.

 Hora: 8:00 h.

 Concentración de los Romeros en La Fuente. Acto 

seguido, los Mayordomos y demás Romeros harán 

su recorrido por los Pueblos, iniciando el camino 

hacia el Prado de Osma, para disfrutar del segundo 

día de Pascuas.

 Hora: 12:00 h.

 Lugar: Fábrica de harina

 

 Rezo del Santo Rosario, a continuación, Misa por 

las Almas de los hermanos difuntos.

 Hora: 19:00 h.     

 Salida de los Romeros hacia los pueblos.

 Hora: 21:00 h.

DÍA 25 DE MARZO, MARTES DE PASCUA

DÍA GRANDE DE NUESTRA FIESTA 
PATRONAL

 Toque de Diana por el Tamboril, que recorrerá las 

calles de los pueblos.

 Hora: 8:00 h.

 Salida desde la Fuente de los Mayordomos y 

Romeros que, vestidos con sus galas andaluzas, 

pasearán por las calles de El Almendro y Villanue-

va de los Castillejos. Terminado el recorrido, se 

dirigirán a la ermita de Piedras-Albas.

 Hora: 11:30 h.

 Lugar: Fábrica de harina

 Solemne Misa en Honor y Gloria de nuestra Aman-

tísima Patrona SANTA MARÍA DE PIEDRAS ALBAS

 Hora: 14:30 h.

 Testimonial Acto de Fe con Besamanos a la Santí-

sima Virgen. A continuación TRADICIONAL, POR 

MUCHAS VECES CENTENARIA, PROCESIÓN DE 

LA SANTÍSIMA VIRGEN DE PIEDRAS ALBAS que 

acompañada por todos sus hermanos y devotos, 

recorrerá el Prado de Osma, haciendo parada en El 

Calvario, donde tendrá lugar la TOMA DE PENDO-

NES POR LOS NUEVOS MAYORDOMOS

 Hora: 18:00 h.

 Los Romeros, acompañarán a los Nuevos Mayor-

domos en su regreso a El Almendro y Villanueva

 de los Castillejos, donde recorrerán las calles como 

colofón de las Fiestas.

 Hora: 21:00 h.

DÍA 26 DE MARZO, MIÉRCOLES DE LOS BURROS

 Concentración de burros en la Fuente, para reco-

rrer las calles de nuestros pueblos.

 Hora: 18:00 h.

 Lugar: Fábrica de harina
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imágenes
para el recuerdo

En la Imagen superior, familia ‘de la 
burrilla’, mayordomos del año 1956.
En la imagen de la derecha, mayordo-
mía de la familia Mateo en el año 1945, 
como curiosidad, en la foto se observa 
que el carro iba tirado por bueyes.
Las imágen inferior pertenece a la 
salida del Resucitado en El Almendro,  
año 1957.



piedras
albas

hermandad

41

En la imagen superior, familia ‘de 
los mesones’ y ‘de los curitas’ en la 
ermita.
En la imagen inferior, caballería del 
martes de pascua en el año 1952.

Don Juan de la Corte, párroco de 
nuestros pueblos

Dña. Ramona Mora Orta, en la ermita 
en el año 1956
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Danza de los Cirochos en el año 1952

Mayordomos, familias Marquez y Rodríguez



piedras
albas

hermandad

43

 Entre las flores solía dar su aroma,

en los campos el sol da su luz,

y asomando el amanecer en los cabezos

el prado se ilumina

de ver el bello prado de Osma.

Adornada su ermita de linda belleza

de flores bonitas,

a su pie de nuestra madre

Virgen Maria de Piedras-Albas,

acógenos madre tú que sabes dar su amor eterno

a los fieles peregrinos

que llevaran su fe piedraalbera,

te van cantando por los caminos

llegando al calvario con ilusión

y su alegría de ver salir a su virgen vestida

con traje de luces por el prado te cantan

y te rezan a los hombros tus peregrinos

¡VIVA LA VIRGEN DE PIEDRAS-ALBA!

D. Francisco Jesús Rodríguez Giráldez

por:

En la imagen superior, grupo de amigos en 
los años 60.
En la imagen inferior, jóvenes de El Almen-
dro y Castillejos con Dña. Amalia en la 
puerta de la ermita
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La Hermandad de Piedras 
Albas les desea unas
Felices Pascuas 2008
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ayuntamiento
Villanueva de los 

Castillejos
 Desea

a todos los castillejeros, a nuestros vecinos de El 
Almendro, así como a todos los que nos visitan 

en estos entrañables días, disfruten de la Romeria 
en honor de Ntra. Sra. de Piedras Albas, al mismo 

tiempo que se pide la colaboración de todos 
para contribuir al mantenimiento de nuestras 

centenarias Pascuas.

ayuntamiento
El Almendro

 Saluda
a todos los vecinos de Villanueva de los 
Castillejos y El Almendro y les desea pasen 
una feliz Romería en honor de Ntra. Sra. de 
Piedras Albas, al mismo tiempo que recuerda 
a los ausentes que, por una u otra causa, no 
pueden acompañarnos en tan felices días.

El Almendro
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